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ABSTRACT: Many negative factors 
are affecting the flora of the islands, 
which makes it necessary to analyse 
its capacity to survive and adapt to 
environmental changes. Studies on the 
productivity of Canary flora species are 
scarce. In this work, we have analysed 
the distribution and productivity of 
flowers and seeds of eleven species 
of the genus Echium spp. in Tenerife. 
Data on morphological characters were 
collected and correlated with reproductive 
effort. The analyses obtained indicate 
that there are significant differences 
between morphological and productivity 
characters for the different species, as 
well as for growth type, with E. wildpretii 
being the species with the highest 

production. Significant differences in 
flower production between localities 
were obtained for the same species in 
66.6% of the taxa studied, indicating 
that the species change their production 
depending on the locality where they are 
found. However, the current distribution 
and abundance of this genus in Tenerife 
cannot be explained exclusively by 
their productivity; the management 
developed with some of the taxa and 
the anthropic influence also explain the 
proportion of potential area occupied.
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RESUMEN: Son múltiples los factores 
negativos que están afectando a la flora 
de las islas, lo que hace necesario 
analizar su capacidad de supervivencia 
y adaptación a los cambios ambientales. 
Los estudios sobre la productividad 
de las especies de flora canaria son 
escasos. En este trabajo se ha analizado 
la distribución y productividad de flores 
y semillas de once especies del género 
Echium spp. en Tenerife. Se tomaron 
datos de caracteres morfológicos que 
posteriormente fueron correlacionados 
con la productividad. Los análisis 
obtenidos indican que hay diferencias 
significativas entre los caracteres 
morfológicos y reproductores para 
las distintas especies, así como 
para el tipo de crecimiento, siendo 
E. wildpretii la especie de mayor 

producción. Se obtuvieron diferencias 
significativas en la producción de 
flores entre localidades para una 
misma especie en el 66,6% de los 
taxones estudiados lo que indica que 
las especies cambian su producción 
dependiendo de la localidad donde se 
encuentren. Pero la actual distribución 
y abundancia de las especies de este 
género en Tenerife no se explica 
exclusivamente por su productividad, 
la gestión desarrollada con algunos de 
los táxones y la influencia antrópica 
explican también la proporción de 
área potencial ocupada.

PALABRAS CLAVE: Adaptación / cambio climático / endemismos / islas 
oceánicas / tajinastes / viabilidad de semillas.
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INTRODUCCIÓN

Canarias está considerada como un laboratorio natural debido a la diversidad 
y riqueza de especies de flora y fauna única en el mundo (Martín-Esquivel et al., 
2005). Esta diversidad exclusiva se debe a diversos factores, entre ellos la edad de 
las islas, la distancia con el continente más próximo y su potencial carácter evolu-
tivo (Whittaker et al., 2017; Whittaker & Fernández-Palacios, 2007). En estas islas 
habitan un total de 16.159 especies de las que alrededor de 4.400 son endémicas 
(casi el 30%) (Banco de Datos de Biodiversidad de Canarias, 2024). La gran ma-
yoría de los endemismos están restringidos a una sola isla (Fernández-Palacios 
et al., 2005).

Desafortunadamente el archipiélago canario forma parte de un punto caliente 
de biodiversidad, es decir, un área biogeográfica con un elevado número de es-
pecies amenazadas (Myer et al., 2000). Esto se debe a diversas causas directa o 
indirectamente relacionadas con las actividades antrópicas (de Nascimento et al., 
2020). Una de esas consecuencias es la pérdida de hábitats (del Arco et al., 2010), 
que representa no sólo una reducción de la superficie sino también una elevada 
fragmentación (Haila, 2002; Laurance, 2008). Para la flora endémica de Canarias, la 
principal causa de pérdida de biodiversidad es la introducción de especies exóticas, 
en concreto los herbívoros invasores (Garzón-Machado et al., 2010; Irl et al., 2012; 
Cubas et al., 2019). Estas especies se introdujeron paulatinamente durante la era 
prehispánica comenzando con las cabras, a las cuales siguieron los conejos tras 
la conquista de Canarias en el siglo XV (de Abreu-Galindo, 1977) y en la década de 
los 70 muflones y arruís (Nogales et al., 2006) promovidos por el entonces llamado 
Instituto para la Conservación de la Naturaleza (ICONA). Estos últimos para la 
práctica de caza mayor en las islas de La Palma y Tenerife (Nogales et al., 2006; 
Silva et al., 2008). Su efecto negativo sobre numerosas especies ha sido constatado 
en el Atlas y Libro Rojo de la Flora Vascular Amenazada de España (Bañares et al., 
2004; Carqué et al., 2004; Bañares et al., 2008; Moreno, 2008; Bañares et al., 2010).

Además de los factores comentados, el cambio climático se presenta como un 
agente que viene a incrementar aún más la pérdida de biodiversidad (del Arco, 2008; 
Bramwell, 2011; Bello-Rodríguez et al., 2020; González-Mancebo et al., 2023) ya 
provocada por la transformación del territorio en Canarias (del Arco et al., 2010). 
En la isla de Tenerife, la tendencia media de ascenso de temperatura desde el año 
1944 ha sido de 0,09 ± 0,04ºC/década, suponiendo casi una décima de grado por 
década (Martín et al., 2012). Aunque desde mediados de los años 70, este ritmo se 
ha acelerado hasta 0,17 ± 0,09ºC /década (Martín et al., 2015). El calentamiento ha 
sido más intenso en zonas de alta montaña que en otros sectores situados bajo la 
capa de inversión térmica (entre 600 y 1400 m de altitud), siendo progresivamente 
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más suave hacia la zona costera (Martín et al., 2012). De manera general, el au-
mento de temperatura en la isla es menor que en áreas continentales cercanas, 
caracterizado por los vientos alisios y la proximidad al mar (Martín et al., 2015).

En islas oceánicas, debido a su evolución aislada (Emerson, 2002), las especies 
de flora endémica no están lo suficientemente preparadas para estos cambios 
ambientales (Cronk, 1997; Harter et al., 2015; Gillespie et al., 2008). La flora insu-
lar tiende a reducir su capacidad de dispersión y, además estas especies suelen 
ser poco competitivas frente a las introducidas e invasoras (Hellman et al., 2008; 
Lenzner et al., 2020), que son las principales impulsoras de la pérdida de especies 
endémicas y de la transformación de los hábitats (Caujapé-Castells et al., 2010). 
La migración es una respuesta común de las especies al cambio climático, pero 
no es una opción generalizable. En las islas muy transformadas las opciones que 
tienen las especies endémicas para migrar pueden estar muy limitadas debido a 
diversas restricciones a su capacidad adaptativa (González-Mancebo et al., 2023). 

Como consecuencia de estos cambios, la respuesta fundamental de la vegetación 
será los desplazamientos latitudinales y altitudinales para evitar la extinción (del 
Arco, 2008; Hanz et al., 2023) dentro de la propia isla o hacia las islas vecinas, si 
están a su alcance (Gillespie et al., 2008). La velocidad de estos dependerá de varios 
factores relacionados con la capacidad migratoria de las especies (González-Man-
cebo et al., 2023; Bello-Rodríguez et al., 2023). Aquellas especies que tengan un 
mayor espectro altitudinal y geográfico, así como una alta densidad de individuos y 
diversidad genética en sus poblaciones verán favorecida su supervivencia (del Arco, 
2008; Somero, 2010). Se espera una simplificación estructural de la vegetación y 
la extinción de especies locales frente a la recolonización de especies tolerantes 
y de amplia distribución, al menos en áreas continentales (Fernández et al., 2005). 
Según los escenarios de cambio climático del siglo XXI, los niveles de amenaza para 
las plantas de las islas se exacerbarán (Fortini et al., 2013; Gillespie et al., 2008). 
Conocer las especies más vulnerables y susceptibles de riesgo frente al cambio 
climático es importante para establecer medidas enfocadas a la conservación de 
la biodiversidad.

El análisis de rasgos funcionales se ha utilizado para evaluar cuantitativamente 
la adaptación de las plantas a los cambios en las condiciones ambientales (Cor-
nelissen et al., 2003). Estos rasgos funcionales varían tanto a lo largo de gradientes 
ambientales, como entre especies que ocupan condiciones similares (Ackerly & 
Cornwell, 2007). Uno de los rasgos funcionales más importantes para entender las 
diferencias de la capacidad de respuesta de las especies al cambio climático es la 
tasa de producción de flores y semillas (Cubas et al., 2024). Las especies menos 
tolerantes a los cambios ambientales normalmente experimentarán una reduc-
ción en la tasa de reproducción, debilitándose progresivamente debido también a 
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posibles cambios en la disponibilidad de recursos y la presencia de enfermedades 
de especies oportunistas (del Arco 2008; Chapin et al., 2011; Menges & Guerrant, 
2016). Presumiblemente la productividad dependerá, en primera instancia del ta-
maño de la planta, rasgo funcional que tiene limitaciones en la tolerancia al estrés 
ambiental, ya sea climático o de nutrientes (Cornelissen et al., 2003). Pero también 
del biotipo, rasgo funcional que se define según las posiciones de las yemas de 
renuevo respecto al suelo (Whittaker, 1975) lo que puede determinar diferencias 
en la tasa de supervivencia de las especies (Cornelissen et al., 2003).

Para cuantificar el éxito reproductivo también es importante conocer la viabilidad 
de las semillas. Si bien el método directo más usado es la prueba de germinación, 
éste es un método que requiere de periodos relativamente largos para la obtención 
de resultados. Por ello, existen alternativas que permiten evaluar con rapidez este 
parámetro atendiendo a la actividad metabólica de las semillas (ej. Moore, 1969, 
MacKay, 1972, Kranner et al., 2010, Miloševic et al., 2010). Estas pruebas suelen dar 
como resultado porcentajes de viabilidad mayores que los que se obtienen con las 
experiencias de germinación, principalmente debido a que las condiciones bióticas 
y abióticas en las que se lleva a cabo la germinación no siempre son óptimas ni 
homogéneas y alteran la germinación de las semillas (Bradbeer, 1988). 

Las especies del género Echium, distribuidas en un amplio rango de combinaciones 
bioclimáticas de las islas, son generalmente poco palatables para los herbívoros 
invasores (Cubas et al., 2019), lo que las convierte en un grupo especialmente 
adecuado para testar las relaciones entre rasgos funcionales y distribución en el 
territorio. El objetivo de este trabajo es analizar si existe relación entre la producción 
de flores y semillas y la abundancia y distribución de las especies. Así, nos hemos 
planteado la hipótesis de que las especies que producen mayor número de semi-
llas viables tienen una distribución más amplia en su área potencial. Además, nos 
planteamos si la producción de semillas en cada especie es variable dependiendo 
de las condiciones climáticas de las localidades muestreadas.
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METODOLOGÍA

Área de estudio y selección de especies
El estudio se ha llevado a cabo en la isla de Tenerife (islas Canarias). Se trata de la 

isla mayor altitud (3.715 m s.n.m) del archipiélago, lo que permite que se instalen 
hasta cinco termotipos diferentes, desde el inframediterráneo al oromediterráneo 
lo que la convierte en la isla más diversa en clima y en especies de canarias (del 
Arco & Rodríguez-Delgado, 2018). Posee amplios gradientes climáticos determi-
nados por las diferencias entre las áreas influenciadas por los vientos alisios del 
noreste, más húmedos y lluviosos, y aquellas zonas que no están afectadas por 
estos vientos, originando una variabilidad que va desde zonas con una temperatu-
ra media de 22ºC y menos de 200 mm de precipitación anual en las áreas costeras 
más secas, hasta de 5ºC y 400 mm en las regiones de cumbres, así como zonas 
de laurisilva donde las precipitaciones pueden superar los 800 mm (del Arco et al., 
2006). Como resultado, Tenerife alberga una amplia gama de ecosistemas muy 
distintos fuertemente influenciados por su posición mediterránea. 

Para este trabajo seleccionamos once especies del género Echium, de amplia 
distribución en la isla de Tenerife, cuyas especies son conocidas popularmente como 
taginastes, arreboles o viborinas. Este género, con 32 especies y subespecies en 
Canarias (Sauerbier et al., 2023), contiene 12 especies y 3 subespecies distribuidas 
en la isla de Tenerife. Todas ellas endémicas de Canarias incluso algunas exclusivas 
de la isla (7 especies y 1 subespecie). La única excepción es Echium plantagineum 
L., especie ruderal cosmopolita de amplia distribución por Europa, Asia y el Norte 
de África (Valdés, 1997). Además se ha excluido de este estudio Echium sventenii 
Bramwell por tratarse de un taxón con un área de distribución muy reducida debido 
a la sobreexplotación hídrica (Jaén-Molina et al., 2004). 

El crecimiento de las especies de este género puede ser anual, bianual o peren-
ne. Presentan generalmente hojas enteras de disposición variada (las caulinares 
alternas, las medias o superiores, sésiles). Existen especies leñosas y herbáceas. 
Algunas pueden presentar una única inflorescencia piramidal de gran tamaño (p.e. 
E. wildpretii) o incluso cónicas de porte ramificado con múltiples inflorescencias 
(p.e. E. giganteum). Todas tienen en común el tipo de sub-infloresencia en cima 
escorpioide monocasio donde se agrupan un conjunto pequeño de flores zigomorfas 
que dan lugar a frutos con cuatro núculas pequeñas de color negro al madurar 
(Valdés, 1997). 

Todas las especies que incluye este estudio tienen una distribución específica 
dentro del conjunto de la isla (Figura 1). Echium wildpretii y E. auberianum se loca-
lizan exclusivamente en la zona de retamar de cumbre, aunque el primero pue-
de descender por los pinares en la vertiente sur. E. virescens se distribuye prefe- 

•
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rentemente en los pinares de la vertiente sur, pero también puede encontrarse a 
cotas inferiores en áreas del bosque termoesclerófilo. E. aculeatum está locali-
zada exclusivamente en ambientes del Parque Rural de Teno al oeste de la isla, 
en áreas de cardonal y de bosques termoesclerófilos, ocupando también zonas 
de retamar blanco. Por el contrario, E. leucophaeum se localiza en la vertiente 
este de la isla, concretamente dentro del Parque Rural de Anaga, también en 
áreas de cardonal y bosques termoesclerófilos. Además en el macizo de Anaga 
se localiza E. simplex, mientras que en la vertiente norte, se encuentra E. gigan-
teum ambas preferentemente en zonas de bosques termoesclrerófilos. De distri-
bución algo más amplia, pero también en este tipo de bosques, se encuentra E. 
strictum. En áreas de tabaibal-cardonal del sector SW de la isla se encuentra E. 
plantagineum se distribuye generalmente en áreas degradadas y campo de culti-
vos abarcando toda la isla con la excepción del retamar de cumbre. 

Figura 1: Mapa de distribución de las especies estudiadas. 
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Superficie potencial de las especies 
En una primera aproximación, se realizó un análisis exhaustivo para conocer la 

distribución potencial de las especies del género Echium en Tenerife. Para ello, a 
través de la información proporcionada por el Banco de Datos de Biodiversidad de 
Canarias (celdas de precisión 1) y datos propios de campo, se tomaron las celdas 
de ocupación de cada especie. El número de celdas de ocupación de cada una de 
las especies se relacionó con capas climáticas elaboradas por este equipo, inclu-
yendo interpolaciones de temperatura media y precipitación media anual junto a 
una aproximación a la frecuencia de las nieblas en la isla según datos de Braojos 
(2015). Tanto los datos de presencias como las capas ambientales mencionadas 
se han combinado en el software Maxent 3.4.1 (Philips et al., 2006) dando lugar 
a los modelos de distribución potencial de las especies considerando el periodo 
actual (1990-2019). Además, para comprobar el efecto de la ocupación antrópica 
sobre la superficie potencial de las especies estudiadas y observar las posibili-
dades reales de expansión que tienen, se ha superpuesto una capa de usos del 
territorio (CORINE Land Cover 2018), restando aquellas áreas con edificaciones o 
usos agrarios.

Análisis de la productividad
Para cada especie se seleccionaron tres localidades a través de las cuadrículas 

proporcionadas por el Banco de Datos de Biodiversidad de Canarias (precisión 1).
En cada núcleo poblacional se seleccionaron al azar 15 ejemplares de cada especie 

que se encontraban en su pico óptimo de floración en el momento del muestreo. 
De cada individuo se tomaron datos morfométricos (altura y dos diámetros perpen-
diculares), y se estimó el número de inflorescencias, flores y semillas. El recuento 
del número de flores se llevó a cabo de dos maneras diferentes; Por un lado, en 
aquellas especies de porte ramificado (p.e. E. giganteum), se contabilizaron todas 
las inflorescencias y se eligió al azar una muestra representativa (unas 10 inflo-
rescencias) en cada localidad, para conocer el número de flores por inflorescencia. 
Luego fue extrapolado al conjunto total de inflorescencias por especie. Por otro 
lado, las especies con crecimiento monopódico (p.e. E. simplex), se cuantificó en 
campo el número de flores presentes realizando pequeños cuadrantes de 25 cm2 
seleccionándose al azar 10-12 cuadrantes distribuidos a diferentes alturas de la 
inflorescencia, valor que luego fue extrapolado a la superficie total de la inflores-
cencia. En este último caso, se calculó el número total de flores según los datos 
morfométricos obtenidos para la inflorescencia, utilizando la fórmula del área de 
la figura geométrica que más se asimilaba a la morfología de la planta, que en 
este caso corresponde a un cono. La estimación del número de semillas se realizó 
multiplicando por cuatro el número de flores, ya que una de las características de 

•

•
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esta familia es su fruto seco en tetranúcula (Valdés, 1997). No observamos en campo 
pérdida de semillas respecto a este número en ninguna de las especies analizadas. 

Viabilidad de semillas
Para el análisis de viabilidad de las semillas de las diferentes especies del gé-

nero Echium, se recolectaron en las mismas localidades donde se llevó a cabo el 
análisis de productividad, un total de 100 semillas de manera aleatoria de cada una 
de las especies. Las semillas fueron depositadas en sobres de papel.

Siguiendo los protocolos previamente descritos para otras especies canarias 
(Pérez de Paz et al., 1986) y debido a que la prueba de tetrazolium requiere de la 
extracción inicial del embrión, fue imprescindible poner a punto el protocolo más 
efectivo para hidratar (durante 24 horas) las semillas ya que estas presentan una 
dureza considerable. Se eligieron las semillas que mostraban un aspecto sano, 
asegurando que estaban totalmente formadas, fijándonos en su coloración, dureza 
y peso. Una vez extraído el embrión, se procedió a la incubación de 1.100 embriones 
(100 de cada especie) en una concentración de tetrazolium al 1% durante 24 horas 
en condiciones de oscuridad y a temperatura ambiente (Scharpf, 1970; Tanaka, 
1984, Marrero et al., 2007), tiempo a partir del cual la tinción que presentan puede 
ser interpretada para cuantificar su viabilidad. El procedimiento de la prueba del 
tetrazolium está descrito en detalle en las Reglas de la Asociación Internacional de 
Testaje de Semillas (ISTA 1976).

A la hora de evaluar los resultados de tinción, se siguieron las recomendaciones 
impuestas por ISTA (2016) con ciertas observaciones para la evaluación (Craviotto 
& Arango, 2005; Craviotto et al., 2008; Moratinos et al., 2017; González-Vera et al., 
2019; Gallo et al., 2015). Las semillas resultaron viables cuando cumplieron las si-
guientes características: porcentaje de tinción total de la semilla superior al 80%, 
uniformidad de la tinción y tinción completa en ejes embrionarios y cotiledones. 
Cuando las semillas no cumplían estas condiciones o presentaban zonas dañadas 
resultaron no viables. 

Análisis de datos
Para determinar las principales relaciones entre los caracteres morfométri-

cos, reproductores y climáticos de las especies se realizaron correlaciones de 
Spearman mediante la función “rcorr” (R package vegan, Oksanen et al., 2018). 
Para determinar si existen diferencias significativas entre la productividad de las 
especies entre poblaciones analizadas se utilizó un análisis comparativo a través 
de un test no paramétrico de Kruskal-Wallis (función “kruskal.test”; R package 
vegan) ya que nuestras variables no seguían una distribución normal (Kruskal & 
Wallis, 1952) seguido de un test comparativo entre grupos con la función “dunn.

•

•
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test” (R package dunntest, Dunn, 1964). Los gráficos en caja fueron realizados 
con la función “box-plot” en RStudio. Además se realizó un análisis comparativo 
entre la productividad de las especies (flores/individuo) y el tipo de hábitat usando 
el mismo test que para el caso anterior.

RESULTADOS

• Área potencial de las especies
La superficie potencial obtenida según los modelos de distribución realizados 

fue variable entre las diferentes especies endémicas (Tabla 1). Todas ellas ocu-
pan una superficie mayor a 12.000 ha siendo E. virescens la de mayor superficie 
potencial (91.012 ha) seguida de E. aculeatum (41.764 ha) y E. strictum (29.623 ha). 
Las especies con menor área potencial fueron E. simplex (12.508 ha), E. wildpretii 
(13.016 ha), E. auberianum (14.396 ha) y E. bonetii (17.028 ha). Las tres restantes 
presentan una distribución potencial en torno a 25.000 ha (E. giganteum, E. leu-
cophaeum y E. triste). Ninguna de las especies presenta una superficie potencial 
ocupada superior al 50% (Tabla 1).

La superficie potencial de las especies, así como el número de celdas de presencia 
no estuvieron correlación con los caracteres reproductores, la viabilidad de las se-
millas y las variables climáticas (temperatura media y precipitación) (p>0,05; n=11).

Especie Biotipo Nº celdas 
ocupación

Superficie 
potencial 

(ha)

Superficie 
ocupada 

(ha)

Superficie 
ocupada 

(%)

E. aculeatum Ch 36 41.764 900 2,15%

E. auberianum Ch 98 14.396 2.450 17,02%

E. bonetii T 12 17.028 300 1,76%

E. giganteum N 50 25.986 1.250 4,81%

E. leucophaeum N 49 25.684 1.225 4,77%

E. simplex Ch 23 12.508 575 4,60%

E. strictum Ch 44 26.623 1.100 3,71%
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Análisis de la productividad
Para determinar la productividad de las especies, se midieron un total de 495 

individuos del género Echium. En relación con las variables vegetativas, las es-
pecies que superaron el metro de alto con inflorescencia fueron Echium simplex 
(187,5 ± 38,9 cm), E. virescens (174,3 ± 52,6 cm), E. wildpretii (173,2 ± 45,43 cm), E. 
giganteum (155,1 ± 50,88 cm) y E. leucophaeum (141,8 ± 55,9 cm), todas ellas leño-
sas (Tabla 2). En un rango entre 50-100 cm de alto se encuentran el resto de las 
especies analizadas, con la excepción de E. bonetti (7,8 ± 4,2 cm). Las diferencias 
entre las especies fueron significativas tanto para la altura (Kruskal-Wallis: X ² ₁₀= 
316,34; p<0,0001) como para el diámetro medio (X ² ₁₀= 285,84; p<0,0001).

Especie Biotipo Nº celdas 
ocupación

Superficie 
potencial 

(ha)

Superficie 
ocupada 

(ha)

Superficie 
ocupada 

(%)
E. triste T 110 25.240 2.750 10,90%

E. virescens N 96 91.012 2.400 2,64%

E. wildpretii Ch 239 13.016 5.975 45,91%

Tabla 1:Número de celdas de ocupación de las especies, superficie potencial (ha), superficie real ocupada 
(ha) y porcentaje de superficie ocupada (%) de las especies endémicas del género Echium en Tenerife. Las 
especies se clasifican según su biotipo en caméfitos (Ch), terófitos (T) o nanofanerófitos (N).

•

Especie Altura (cm) Diámetro (cm)

E. aculeatum 63,6 ± 29,4 62,01 ± 28,1

E. auberianum 89,1 ± 30,6 35,8 ± 13,1

E. bonetii 7,8 ± 4,2 9,2 ± 3,7

E. giganteum 155,1 ± 50,8 127,3 ± 57,7

E. leucophaeum 141,7 ± 55,9 121,8 ± 62,8

E. plantagineum 58,4 ± 21,2 79,7 ± 57,2

E. simplex 187,5 ± 38,9 53,6 ± 18,6

E. strictum 59,3 ± 31,7 44,5 ± 28,5
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Además, en relación a la productividad, encontramos diferencias significativas 
en todas las variables analizadas para las especies, tanto en el número de inflo-
rescencias (X ² ₁₀= 312,1; p<0,0001) como en el de flores (X ² ₁₀= 364,3; p<0,0001) y 
semillas (X ² ₁₀= 364,3; p<0,0001). Lógicamente las especies de crecimiento mo-
nopódico E. simplex y E. wildpretii fueron las de mayor producción de flores y se-
millas; mientras que las de menor producción fueron las especies herbáceas E. 
bonetii, E. plantagineum y E. triste (Tabla 3).

E. triste 74,1 ± 19,7 32,8 ± 12,6

E. virescens 174,2 ± 52,5 135,5 ± 64,1

E. wildpretii 173,1  ± 45,4 58,21 ± 14,73

Tabla 2: Media y desviación estándar de los caracteres morfomé-
tricos (altura y diámetro medio) de las especies del género Echium 
en Tenerife.

Tabla 3: Media y desviación estándar de los caracteres reproductivos (número de inflorescencias, flores 
y semillas por individuo) de las especies analizadas.

Especie Inflorescencias Flores Semillas

E. aculeatum 38,1 ± 31,1 4.587,6 ± 4.423,6 18.350,5 ± 17.694,3

E. auberianum 2,4 ± 3,4 975,2 ± 2.053,2 3.901,1 ± 8.212,8

E. bonetii 1,0 ± 0,0 72,1 ± 114,4 288,6 ± 457,4

E. giganteum 44,9 ± 73,0 19.423,2 ± 30.764,2 77.692,8 ± 123.056,7

E. leucophaeum 78,7 ± 200,9 39.224,5 ± 112.202,1 156.898,1 ± 448.808,5

E. plantagineum 42,9 ± 37,2 86,3 ± 112,2 345,2 ± 449,0

E. simplex 1,0 ± 0,0 708.550,4 ± 684.672,9 2.834.201,6 ± 2.738.691,5

E. strictum 6,7 ± 6,1 3.093,6 ± 3.517,6 12.374,4 ± 17.070,2

E. triste 48,2 ± 75,8 241,0 ± 379,2 964,0 ± 1.516,8

E. virescens 43,4 ± 50,1 59.920,4 ± 80.982,3 239.681,6 ± 323.929,3

E. wildpretii 1,0 ± 0,0 1.132.344,0 ± 1.082.801,1 4.529.376,2 ± 4.331.204,2
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Figura 3: Media y desviación estándar del número de flores por individuo en 
los hábitats analizados. Se muestra en letras minúsculas las diferencias sig-
nificativas entre grupos (Dunn.test)

La producción de flores mostró correlación significativa entre los caracteres 
vegetativos y reproductores para todas las variables, obteniendo la más alta para 
la atura máxima de la planta (rho=0,85; p<0,001) lo que indica que las plantas más 
grandes producen mayor cantidad de flores, independientemente de las condicio-
nes climáticas. En relación a las variables climáticas, sólo la precipitación media 
anual se correlacionó positivamente con la producción de flores (rho=0,68; p<0,05) 
y semillas viables (rho=0,68; p<0,05). Sin embargo, no hubo correlación con la 
temperatura media (p>0,05).

Sin embargo, si encontramos diferencias para el tipo de hábitat donde se locali-
zan las especies (X ² ₄= 88,42; p<0,0001), siendo el tabaibal-cardonal el ecosistema 
con una producción significativamente más baja respecto al resto, lo que podría 
estar relacionado con la ausencia de precipitaciones y la escasa representación 
de caméfitos y nanofanerófitos de este género que son los que tienen mayor pro-
ducción de flores (Figura 3).
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Dentro de cada hábitat encontramos diferencias significativas en la producción 
de flores y semillas entre localidades en el 66,6% de las especies (Figura 4): E. 
aculeatum (X ₂= 7,88; p<0,05), E. bonetti (X ₂= 31,62; p<0,0001), E. giganteum (X ₂  
=10,65; p<0,0001), E. plantagineum (X ₂= 364,3; p<0,0001), E. strictum (X ₂ =8,13; 
p<0,05), E. virescens (X ₂ = 14,25; p<0,0001) y E. wildpretii (X ₂=13,14; p<0,05). El 
resto de las especies analizadas (E. auberianum, E. leucophaeum, E. simplex y E. 
triste) no obtuvieron diferencias significativas entre localidades (p>0,05).

Viabilidad de las semillas
    Paralelamente se analizaron un total de 1.100 semillas (100 por especie). El 
porcentaje de viabilidad superó el 70% en todas las especies analizadas a excep-
ción de E. auberianum cuyo porcentaje fue del 60% (Tabla 4). Las especies que 
presentaron los valores más altos de viabilidad de sus semillas (>90%) fueron E. 
bonetti, E. simplex, E. triste y E. plantagineum. Curiosamente esta última (la úni-
ca especie ruderal) fue la especie que presentó mayor porcentaje de viabilidad 
(95%). El resto de las especies presentaron un porcentaje entre el 72-89% (Tabla 
4).

Figura 4: Media y desviación estándar de las especies que presentaron diferencias significativas entre 
las localidades analizadas. Se muestra en letras minúsculas las diferencias significativas entre gru-
pos (Dunn.test).

• 
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Tabla 3: Porcentaje de semillas viables de las es-
pecies del género Echium de la isla de Tenerife.

Especie Semillas viables (%)

E. aculeatum 89

E. auberianum 60

E. bonetii 90

E. giganteum 72

E. leucophaeum 75

E. plantagineum 95

E. simplex 90

E. strictum 86

E. triste 91

E. virescens 79

E. wildpretii 80
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DISCUSIÓN

A día de hoy, los estudios realizados en Canarias sobre la productividad de las 
especies endémicas son muy escasos (p.e. Cubas et al., 2024). Este trabajo que 
muestra la relación entre la productividad de las especies del género Echium y las 
condiciones climáticas actuales (idoneidad de hábitat), representa un primer paso 
hacia la comprensión de los factores que permiten explicar la distribución de las 
especies según sus rasgos funcionales. Pero la actual distribución y abundancia 
de las especies de este género en Tenerife no se explica exclusivamente por su 
productividad, la gestión desarrollada con algunos de los táxones y la influencia 
antrópica explican también la proporción de área potencial ocupada. 

Sin lugar a duda, este campo de investigación es especialmente necesario en el 
contexto de cambio climático actual. Comprender y entender cómo influye la pro-
ducción de flores en las especies de la flora canaria es fundamental, no solo para 
conocer las posibles variaciones en la ecología y composición de las comunidades 
vegetales (Kraft et al., 2011). También para conocer las oportunidades que tiene la 
flora canaria para migrar y mitigar los efectos del cambio climático (González-Man-
cebo et al., 2018). Aquí se demuestra que la producción de flores y semillas de las 
especies del género Echium no depende sólo de la morfología de la planta (en este 
caso la altura), también está correlacionada con la precipitación media anual, lo 
que indica el impacto que está teniendo la escasez de precipitaciones en la tasa 
de regeneración de estas especies. Diferentes estudios muestran que el número 
de flores puede verse afectado por las variables climáticas dependiendo del taxón 
a estudiar (Meineri et al., 2014). 

Así, las especies situadas en las zonas costeras más áridas son menos produc-
tivas que en el resto de los ecosistemas estudiados. Aunque esto se explica por la 
abundancia de especies herbáceas en estos ecosistemas y la ausencia de otros 
biotipos, este resultado no depende exclusivamente de esto. Por ejemplo, E. aculea-
tum mostró significativamente menor producción de flores en el tabaibal-cardonal 
que en las localidades situadas en áreas de bosques termoesclerófilos, localidades 
a cotas superiores. Los análisis comparativos indican que el 66,6% de las especies 
cambian su producción de flores dependiendo de la localidad, atribuibles al tipo de 
hábitat, la orientación y la altitud. Diferentes autores han apuntado la influencia de 
las condiciones climáticas (Harter et al., 2015) y de las sequías prolongadas en la 
tasa de producción de flores y semillas (Cornelissen et al., 2003). 

La reducción de las precipitaciones y el incremento de las temperaturas mí-
nimas también juega un papel importante como acelerador de variaciones en la 
composición de especies (Harter et al., 2015) especialmente en los ecosistemas 
situados a mayor altitud (Olano et al., 2017). Los ecosistemas están actualmente 



226

ANALIZANDO LA PRODUCTIVIDAD DE LAS ESPECIES DEL GÉNERO ECHIUM EN LA ISLA DE TENERIFE

VIERAEA     2025     vol. 48      pp. 210-234      ISSN: 0210-945X  

modificando su composición de especies debido en parte al cambio climático (del 
Arco, 2008; Martín et al., 2012; Bello-Rodríguez et al., 2020), un proceso altamente 
influenciado por la intervención de los herbívoros invasores como el conejo euro-
peo (Cubas et al., 2018; 2019) y el ganado asilvestrado (Pitti-Pimienta et al., 2025) 
así como la elevada ocupación antrópica. 

Como se indicó anteriormente, los datos obtenidos muestran que la productividad 
de las especies del género Echium presenta una relación positiva significativa con 
la altura de la propia planta, lo que indica la importancia del biotipo de la especie. 
Esto va en consonancia con la idea de que la actividad reproductiva de las plantas 
está linealmente relacionada con su tamaño (Pickering et al., 1994; Obeso, 2002). 
Las plantas más grandes, generalmente las de crecimiento piramidal (E. simplex 
y E. wildpretii) producen un mayor número de flores y por ende de semillas. Por el 
contrario, los terófitos, plantas de crecimiento anual de menor desarrollo como E. 
bonetii o E. triste, producen menor número de flores y semillas. Este patrón también 
se ha comprobado para múltiples taxones de la flora en otros lugares (Ollerton & 
Lack 1998; Méndez & Karlsson 2004; Meineri et al., 2014; Seguí et al., 2017).

Por otra parte, a pesar de la amplia superficie potencial de las especies estu-
diadas (superior a 12.000 has), en la actualidad esto no se ve reflejado en la abun-
dancia de las mismas, ya que ninguna llega a ocupar el 50% de esta superficie. 
El número de celdas de ocupación de las especies es inferior a 100 salvo para E. 
triste y E. wildpretii. Esta última, con 239 celdas (45% de su área potencial) ha sido 
beneficiada por la gestión que se está llevando a cabo desde hace años en el Parque 
Nacional del Teide, al igual que E. auberianum con cerca de una centena de celdas 
de ocupación (98) y un 17% de su área potencial ocupada. Esta elevada ocupación 
del área potencial, en el resto del territorio, fuera del Parque Nacional del Teide, 
sólo sucede con Echium triste (11%). Para el resto de las especies la superficie 
ocupada oscila entre el 1-5% aunque muchas de ellas presentan alta producción de 
semillas y son capaces de colonizar hábitats alterados, incluso bordes de carretera 
o senderos (p.e. E. giganteum de amplia distribución en la vertiente norte). Otras 
en cambio están restringidas (E. leucophaeum en el macizo de Anaga), a pesar de 
que su producción de semillas es significativamente mayor que en E. giganteum. 

Este género muestra patrones de distribución muy diferenciados a cotas bajas 
en las áreas de tabaibal-cardonal y de los bosques termoesclerófilos, lo que puede 
estar relacionado, por un lado con la historia geológica insular, que conecta tres 
macizos inicialmente independientes (Ancochea et al., 1990), con posteriores des-
lizamientos (Ancochea et al., 1990; Watts & Masson, 1995). Pero también puede 
explicarse por la explotación del territorio y la presencia de ganado asilvestrado, 
ya que aunque las especies de este género son poco palatables para el conejo 
europeo (Cubas et al., 2019), sabemos que el ganado asilvestrado consume sus 
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flores y en ocasiones inflorescencias enteras, como sucede con Echium simplex.
Este trabajo abre una puerta más hacia la comprensión de la distribución y 

abundancia de las especies, en un escenario profundamente modificado como es 
el de la naturaleza canaria.
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